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lo librará Dios de sus acusaciones. Con tan 
buen fundamento, buena clicha se puede pro
meter nuestro siervo de Dios. 
Viendo la Religion, que tenia el P. Lobo dis
posicion, y fidelidad para manijar bienes tem
porales (que depende el sér de vn Convento 
del buen govierno, y fidelidad de vn Procura
dor) sacólo de la enfermería, y embiólo á la 
Casa ~e Valládolid por Procurador, donde es
tuvo muchos años, y compuso muy bien a
quella Casa, acudiendo á lo de dentro, v fue
ra, á las haziendas del campo, á las rentas de 
la Ciudad, con mucho logro de su trabajo; y 
i:to por esto olvidava el choro, que acudía á 
él todas las veces que se hallava desocupado, 
que·es otra gran virtud. Haviendo trabajado 
muy bien en esta Casa, la Religion por lo bien 
que le esta va, le quiso ocupar en oficios. 

Quando se dividió la Provincia, le hizieron 
Prior de Ocotlan, y en año i medio que estuvo 
allí, hechó en la Sacristía, mas que en mu
chos años ántes, ni despues se hechó, ni havia 
hechado. Mudáronle á la hazienda de Tarétan 
y tambien augmentó la hn.zienda, en negros, 
y muchos muebles, necessarios; que vnas ma
nos limpias logran en bien de la Religion to
do lo que tocan, porque sin retener cosa, se 
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lo buelven. Lleváronlo á Gitpánclaro otro 
Triennio, y'llssimismo á Tiripetio, donde como 
las Casas son de subststencia, pudo hazer mu~ 
cho, y dar mucho. De G11pánclaro, dió á la. 
Casa tle Vatladolid, para principio de vna ha
ziend'a de •ovejas seis mil; que aunque las <lió 
del Conv~nto, el año signiente se las ajustó á 
Cupánclw·o. De Ti,·ipetio dió muchas alfombras., 
no de su Sacristía, sino que las comprava pa
ra darlas, porqne tenia mucho a.mor á aquella. 
Casa. Assimismo hazia muchas limosnas á la 
obra de aquel Convento, en reales, y lo mas 
que podia. Tambien esta charidad se extendia 
para los pobres, no 'sólo los mendicantes, á 
quienes siempre socorría con limosnas, sino 
á los vergongantes á quienes embiava maiz, y 
dinero, porque era muy pio. Hiziéronle Di
ffinidor, y no fuera tan recto como lo era, y 
lo mostró siendo Vicario Provincial, lo hizie
ra Vicario Provincial el P. Fr. Diego del A
gnila, que lo quería mucho; mas temi6 su 
rectitud; y acabado su Triennio lo hizo Prior 
de Valladolicl, donde le mostró á la clara lo 
qne ántes havia pronosticado de su enterega 
en el govierno, porque regia la Comunidad 
como á él le ilictava su conciencia, y al pa
recer de muchos con demasiado rigor, porque, 
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po se havia de faltar á choro de dia, ni de no• 
che, y no havia de haver dispensacion en co• 
$8. Ninguno havia de salir de su celda, ni 
¡,asear el claustro, y al que cogía fuera, la 
dava gran penitencia; de modo era, que á sus 
amigos les parec,ia grande rigor, hasta el 
Provincial, no aprobava gobierno tan entero; 
y viendo que no podía segun su dictámen ha
zer otra cosa, y que todos reproba van aqµe
lla rectitud, renunció la Casa, porque no · se 
ajustava su conciencia á las reglas de govier
no, que otros le <lavan, y assí trató de cuy
dar solo de sL 

Desembaragado el~iervo de Dios, de cuy
dar de almas agenas, trató muy de veras de 
cuydar de la suya. Estávarn en la celda le• 
yeudo, meditando, orando, siguiendo choro, 
en que aprovechó mucho, dándose á la ora
cion mental, y en lo que le lucia este cu¡yda• 
do, era en la disposicion para dezir Missa; q 11e 
era grande; y á este passo dezia siempre la 
.Missa muy de espacio, y luego oía la otra, con 
gran quietud y sosiego, dando gracias á p. 
Señor por el beneficio recebido. Con eate 
curso de vida, dando buen exemplo en ser 
pobre, pues ha.viendo manijado tanto, no te• 
nia cosa de valor en su celda; en la castidad, 
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pues no huvo quién le notase, no digo en obra 
sino en palabra. Llegó á los años de muy 
viejo, aunque entero, ménos en vna pierna 
(achaque de viejos) y fué de modo, que le hi
zo hazer cama, y le fué apretando, hasta que 
conociendo su fin, pidi6 los santos Sacramen
tos, y haviéndolos recevido con mucha ternu
ra, trocó esta vida por la eterna (á lo que 
:piadosamente creemos) en el Convento de Va• 
lladolid, á 10. de Junio del año de 1632. siendo 
de edad de mas ·de ochenta años; á cuyo en
tierro se hallóse toda la Ciudad de Ecleiiásti
cos, y Seglares, porque le amavan mucho. 

Toro. 111.-3. 
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EL HERMANO FRAY ALONSO DÉ LA 
JJAGDALENA.. 

EST~ Religioso en su estado d~ ~ego, sir
vió tan fielmente á su Rehg1on, y la 

honró tanto para con los del Pueblo, y de
más Religiones, como qualquier Lector en 
su Cáthedra, y qualquier Predicador en el 
Púlpito, y noR fué de grande exemplo, par& 
que le imitemos. 

Llamávase éste siervo de Dios en el siglo~ 
A.lonso de Montesdeoca, y en la Religion to
mó el nombre de la Magdalena por amor que 
le tenia, y porque trató de imitarla en la 
conversion de su vida. Fué natural de Vtre
ra, y fué casado, y su oficio era sastre, y con 
su trabajo sustentava á su muger y hijos. 
Embiudó, y puso en estado á sus hijos, y lue
go trató de su salvacion, y para asegurarla, 
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acogióse á puerto seguro, que es el de la Re
ligion. Vínose de México á esta Provincia de 
Michoacan, y pidió el hábito de Lego, y luego 
se lo dieron sabiendo que sabia coser, para 
hazer lo Sacristan. 

Tomó el hábito de N. P. San Augustin en 
el Convento de Valladolid, y fué muy buen 
Novicio, muy humilde, que no havia en su 
boca sino: pecador de mí, soy rnuy malo, y otras 
palabras á este modo de humildad, qne deno• 
tavan gran dolor de la vida passada, gran 
desengaño, que del mundo tenia, y conoci
miento y estimacion de lo que tenia, y havia 
hallado. En professando, que fué con gran 
gusto de todos, le Pncomendaron la Sacristía, 
y como si supiera todas los reglas del Missal, 
que los ornamentos, ni estén ,rotos, ni sucios; 
las quales dos cosas tenia á su cargo, que no 
havia de haver cosa, ni rota, ni descosida, 
que luego él por sus manos la remendasse, y 
dando cada dia nueva vida á lo que el tiempo 
gastava. Pues en la limpieqa era estremado, 
los corporales los tenia limpios, y olorosos, 
enteros, no rotos, ni remendados, sino como 
nuevos siempre; lo mismo los purificadores y 
las palias; á nada desto havia de llegar que él, 
ni á poner los frontales del altar, ni las alfom-
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cristía, y si havia que coser, que remendar, lo 
remendava y cosia. Fuera de casa nunca sa
lia, porque sacó esso de partido, y assi se le 
concedió; solo si havia algun enfermo su co
nocido, y devoto, que lo llamava, iba de muy 
buenagana, y loconRolava; y aunque para bus
car recaudodeadornoparalosaltares, y las col
gaduras, nunca salió, sino que se encomenda• 
va á algunos que cuidavan de recoger, de mo
do que su Sacristía hazia cueva de la Magda• 
lena; allí se agotava á menudo, en que era 
frequente; allí ayuuava: si bien que en.esto le 
ayuda va mucho el natural, que era de muy 
poco comer: carne no la comia: él dezia que 
era flaco de estómago, y podria ser que fues
se penitencia disimulada, como la de cilieios, 
y otras mortificaciones, de que nunca babla
va; mas se le bechava de ver en lo delgade> 
que hilava, que provenia de ayunos y morti• 
ficaciones. Nunca admitia conversaciones en 
la Sacristía sobretarde, sino era de persona 
espiritual, y esto con mucho recato. Sucedió• 
le estar vna vez hablando con vn Religioso
espiritual, y llegando á tratar del demonio, 
lo abominó y escupió, diziendo quán feo era; 
y el Religioso, al descuydo le dijo: pues lue• 
go ya lo ha visto? y él con presteza dixo: 
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pintado: de modo, que era de mucho secreto· 
en· todas las cosas. 

Lo tercero que hizo la Magdalena desde 
sus principios fué amar mucho á Dios, y no 
perderle de vista. En la qua! accion me pare
ce le imitó mucho, á lo que por lo exterior 
se puede colegir, porque de la boca no se le 
cala este Nombre de Jesus María. Y quando 
(como diximos) se enojava, que nunca era si
no por cosas de Sacristía, dezia: válgame Je
sus María, ó válgate la gracia 'de Dios, no ha• 
via en su boca el nombre del malo. Esto es 
en quanto á la boca; en quanto á los ojos, 
siempre en presencia de Dios, ya rezando an• 
te el Santíssimo Sacramerto, 'y los demás al
tares: todas cosas que viamos, y sin falta sa
lian de la fuente, que es el coragon que no 
viamos; mas bien colegiamos, que allí estava 
Dios, pues dél hablava siempre, y nada de 
mundo. Y lo que mas admitia, que de cosas 
de la misma Religion, y sucessos de ella en 
sus tiempos, tampoco hablava, sino con Dios 
pidiendo paz, como por él, y por otros bue
nos la concedía Dios. Tambien ama va mucho 
á los pobres, de quienes se latismava mucho, 
Y si como él eentia sus necessidades, las pu• 
diera remediar, pocos pobres huviera, mas 
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era pobrissimo, y si no_ era repartir co_n ellos 
au comida, como lo hazia, no les pod1a dar 
otra limosna corporal. A.l fin en su coragon 
reinava el amor de Dios, y del próximo. 

El effecto que tuvo la. penitencia, las la· 
grimas, el amor de la Magdalena. para con 
Dios, fué elevarse á él en la oracion, y me
diante esta vnirse con su amado• tanto, que 
los Angeles siete veces al dia la elebavan y 
subían al cielo; effecto que lo dá Dios á quien 
es servido; y asai, que tuviesse nuestro siervo 
de Dios de su grande oracion, no lo sé; lo que 
se puede afirmar es, la gran continuacion que 
en la oracion tenía. Él se lebantava al alba, 
y tañia la campana, luego se ent~ava en_ el 
choro, y se agota.va, y despues tema orac10n 
en el choro hasta tañer á prima; luego se iba 
á la Sacristía, y preparava para la Missas to• 
do lo necessario, y lo ponía en , sus lugares, 
de modo que quando venían los Indios Sa· 
cristanes, y bajavan los Novicios á ayudar la 
:Missa, hallavan cada cosa en su lugar1 y él 
salia á la Iglesia, á oir todas las . Missa, , qu~ 
podía, con notable atencion,_ y devocion, y s1 

no era para algun caso particular, que no p~
do prevenir no le llamavan. Despues de d1-
-0has las Missas, componja los altares, para el. 
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dia siguiente, y luego lo que havia de tiempo 
hasta comer, y toda. 111 tarde se estava en ora
cion; y es cierto, que debía de tener gran 
gusto en ella, pues tan á menudo la buscava. 
Lo que se sabe es, que muchas veces le en
traron á la Iglesia á hablar alguna cosa de 
su oficio, y muchas veces no respondía luego, 
hasta que por voces, ó tirándole del hábito, 
bolvia á responder, y esto con el rostro muy 
encendido como el que sale de junto á vn hor• 
no de fuego, que á no sacar mysterios hemos 
de confessar, que estava tan atentíssimo á la 
oracion, y coloquios con Dios, que estava ale

je.do de pensamientos de la tierra; y donde él 
mas orava de continuo era en el altar de la 
Vírgen con el Niño en loa bra<;os, y allí 
pedía fuessen las mas Missas, y sobre tarde era 
su oracion en aquel altar. 

Desta oracion, y deste &mor presso en la 
carne, como en yesca seca al mundo, le suce
dió lo que á la esposa, que enfermó de amor, 
assí nuestro siervo de Dios era ya muy viejo, 
que tenia de Religion veinte y quatro años, y 
de eded mas de setenta y quat10, haviendo 
trabajado finalmente en quanto pudo en la 
viña del Señor, tuvo vna calentura leve, la 
qua! le füé creciendo, y como el cuerpo era v-




